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ACTO  ÜNICO 


La  escena  representa  la  cámara  de  un  castillo  de  la  Edad  Media  con  puer- 
ía  al  foro;  otra  á  la  derecha  y  ventanal  á  la  izquierda. 

ESCENA  PETMERA. 

D.  HERNANDO  Y  D.  GONZALO.-(El  primero  puede  aparecer  sentado). 

D.  GoN.     ¡Me  siento  desfallecer! 
D.  Hek.     Hijo,  la  palabra  dada 
es  una  deuda  sagrada 
que  no  se  puede  romper. 
-U.  GoN.     Entonces,  aquí  encerrados, 

nuestro  fin  será  morir. 
D.  Her.     Más  vale  que  no  vivir 

sin  el  honor  deshonrados. 
D.  Gox.     ¡Triste  muerte  es  á  fe  mía! 
D.  Her.     Como  cumple  á  caballeros. 
D.  GoN.      ¿Y  eso  está  escrito  en  los  fueros...? 
D.  Her.     Eso  está  en  nuestra  hidalguía. 

Nobles  somos  al  nacer, 

y  ya  desde  el  nacimiento 

tiene  en  nosotros  su  asiento 

nobleza  en  el  proceder; 

la  huérfana,  el  desvalido, 

la  viuda  y  el  injuriado 

encuentran  á  nuestro  lado 

la  protección  que  han  perdido. 

Y  estos  son  principios  ciertos, 

que  el  fin  de  nuestra  milicia 

es  levantar  la  justicia 

y  derribar  los  entuertos. 
V.  GoN.     ¿Y  porqué  no  los  demás 

hacen  lo  mismo? 


D.  Her.  Hijo  mío, 

no  es  obra  del  albedrío, 
atiende  y  comprenderás. 
Iguales  todos  los  hombres 
somos  al  mundo  venidos, 
por  eso  entre  los  nacidos 
hay  igualdad,  no  te  asombres; 
y  si  no  hallas  la  razón 
al  ver  á  unos  poderosos 
junto  á  otros  menesterosos 
del  mundo  en  la  confusión, 
la  encontrarás  atendiendo 
que  para  poder  vivir 
en  el  mundo  y  subsistir, 
hay  que  irse  así  manteniendo. 
Unos  nacen  labradores, 
otros  pobres  menestrales, 
ó  bien  con  grandes  caudales, 
ó  reyes  ó  emperadores; 
y  así  por  diversos  modos, 
cada  uno  un  puesto  ocupando, 
podemos  ir  caminando 
con  igualdad  entre  todos, 
pues  si  quisiéramos  ser 
todos  de  una  misma  cosa, 
en  confusión  espantosa 
nos  vendríamos  á  ver. 
D.  GoN.     ¿De  modo  que  la  igualdad...? 
D.  Her.     Está  en  la  naturaleza. 
D.  GoN.     De  ello  tengo  ahora  certeza, 

padre,  decís  la  verdad. 
D.  Her.     Pero  aunque  somos  iguales, 
nos  distingue  el  nacimiento, 
que  á  unos  pone  en  altq  asiento 
y  á  otros  los  carga  de  males. 
Y  los  que  nobles  nacimos 
somos  por  ello  obligados 
á  ser  ante  todo  honrados: 
para  eso  al  mundo  vinimos. 
Formamos  una  milicia 
con  la  palabra  sagrada, 
y  siempre  en  lo  alto  la  espada 
defendiendo  la  justicia; 
y  si  por  precio  ó  temor 
nuestra  ley  hemos  manchado, 
aquél  día  ha  terminado 


nuestra  vida  y  nuestro  honor. 

D.  GoN.     De  suerte  que  una  vez  dada 
su  palabra,  el  caballero 
debe  morir.... 

D.  Her.  Si,  primero 

que  verla  vilipendiada. 
Vida,  familia,  poder, 
todo  cuanto  hay  en  la  tierra 
y  lo  que  el  mundo  en  si  encierra, 
por  ella  debe  perder; 
porque  el  hombre  deshonrado 
no  puede  á  nada  mirar, 
donde  no  vaya  á  encontrar 
su  nombre  menospreciado. 

ESCENA  II. 

DICHOS    Y   LOPE. 

Lope.         Señor. 

D.  Her.  ¿Qué  ocurre,  buen  Lope? 

¿Se  impacienta  el  enemigo? 

Lope.         Está  ahora  con  mucha  calma 
y  muchísimo  descuido, 
y  á  fé  de  Lope  Guillen, 
como  lo  siento  lo  digo, 
que  era  esta  buena  ocasión 
para  salir  del  castillo. 

D.  GoN.      ¡Cállate! 

D  Her.  ¡Qué  sabes  tú! 

Lope.         Yo,  señor,  sé  que  vigilo, 
y  que  de  noche  y  de  día 
de  atalaya  hago  yo  mismo, 
y  siempre  estamos  igual 
por  más  que  con  rabia  miro. 
Ahora  vengo  de  la  torre 
de  homenaje  del  castillo, 
y  á  ninguno  he  divisado 

£ue  venga  á  darnos  auxilio. 
lO  que  si  he  visto,  y  no  sé 
como  he  podido  sufrirlo, 
la  calma  conque  esos  perros 
están  sosteniendo  el  sitio. 
Dadme  licencia,  y  bien  pronto 
con  unos  cuantos  amigos 
siembro  en  ellos  más  terror 
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que  habrá  en  el  día  del  juicio. 

D.  Her.     Con  eso  nada  se  alcanza. 

Lope.  ¡Y  en  cambio  aquí  nos  morimos! 

¡tres  días  ya  sin  comer!!! 

D.  Hee.     ¡Es  verdad! 

Lope.  Y  por  mí  afirmo, 

que  se  me  han  hecho  los  tres 
de  largos  más  que  tres  siglos. 

D.  Her.     No  tardará  en  socorrernos 
nuestro  Rey. 

Lope.  No  desconfío, 

pero  el  hambre  tal  me  ataca 
que  ya  estoy  desfallecido. 

D.  GoN.      Llevas  la  espada  desnuda, 
¿la  vaina?... 

Lope.  Me  la  he  comido. 

D.  Her.     ¡Lope! 

Lope.  Como  era  de  cuero, 

poco  á  poco,  y  sin  sentirlo, 
cuando  he  querido  mirar 
]a  había  toda  roído. 

D.  Hee.      Y  no  sabes  que  el  soldado... 

Lope.         Sé  que  merezco  castigo, 
imponédmelo,  más  antes 
no  me  neguéis  el  permiso 
de  que  salga  á  pelear, 
y  veréis  desde  este  sitio 
como  la  alojo  al  momento 
en  cien  pechos  enemigos. 

D.  Her.      No  puede  ser.  Hasta  un  rato 
que  me  aguarden  aquí  mismO 
D.  Alonso  con  D.  Sancho; 
y  raientras  tanto,  hijo  mío, 
quédate  ahí,  no  tardaré 
en  ser  otra  vez  contigo. 

ESCENA  III. 

D.  GONZALO  y  D.  LOPS. 

Lope.         Brava  vida  es,  á  fé  mía, 

esta  que  estamos  pasando. 

D.  GoN.      ¿Te  quejas? 

Lope.  De  ningún  modo. 

Mas  quisiera,  á  qué  negarlo, 
en  vez  de  morirme  de  hambre 
perecer  acuchillando. 


D.  GoN.      Ya  sabes,  no  puede  ser, 

á  no  vernos  atacados. 
Lope.         Es  verdad,  mas  cuando  ataquen 
estaremos  tan  escuálidos, 
que  en  vez  de  una  fortaleza 
esto  será  un  camposanto: 
no  tendrán  que  luchar  mucho 
para  lograr  domeñarnos; 
mientras  que  ahora  si  embistieran, 
igual  que  hambrientos  alanos 
caeríamos  sobre  ellos, 
para  al  ^unto  destrozarlos. 
D.  GoN.      Tu  manía  es  pelear. 
Lope.         Es  el  sueño  del  soldado. 

¿Y  vos  mismo,  no  quisierais 
con  vuestra  lanza  y  caballo 
penetrar  entre  sus  filas 
sus  peches  alanceando? 
¿N"o  habéis  soñado  estas  noches 
que  con  la  cuchilla  en  mano 
huían  ante  sus  filos 
escuadrones  desbandados 
y  que  con  ricos  despojos 
volvíais  galardoneado 
á  rendirlos  á  la  dama 
que  os  tiene  suspirando? 
No  lo  neguéis. 
P   Gíox.  Es  verdad. 

Lope.         Veis  como  lo  habéis  soñado. 
Pues  como  de  ésta  escapemos, 
yo  os  juro  que  mi  brazo 
na  de  batir  oien  el  cobre 
sobre  los  pechos  contrarios. 
También  vos  penetraréis, 
si  queréis,  conmigo  al  lado, 
á  conquistar  el  cariño 
de  la  bija  de  D.  Sancho. 
D.  GoNz.    ¡Pobre  Elvira! 
■^^^^-  ¡Quién  se  acuerda! 

JJ.  GoNz.    Por  todos  estará  orando. 
Lope.         De  seguro  pide  á  Dios 

que  nos  salve  de  milagro; 
no  hay  aquí  otra  salvación, 
pues  por  los  medios  humanos 
tenemos  que  perecer, 
por  estar  abandonados. 
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D.  GoNz.   ¿Eso  crees? 

Lope.  Lo  estoy  viendo. 

D.  GoNz.    Eres  muy  desconfiado. 

El  Rey  vendrá  á  socorrernos. 

Lope.         Viene  bastante  despacio. 

D.  GoNZ.    Con  cuidado,  no  le  infames. 

Lope.         Líbreme  Dios,  no  le  infamo, 
digo  la  verdad,  y  creo... 

D.  GoNZ.   Que  vendrá,  nos  lo  ha  jurado. 

Lope.         Pues  mientras  viene,  me  voy 
á  cumplir  con  el  mandato 
de  vuestro  padre. 

D.  GoNZ.  Id  con  Dios. 

Lope.         Y  vos  en  el  entretanto, 
si  el  amor  es  alimento 
sabroso  de  enamorados, 
para  acallar  vuestras  hambres, 
pensad  en  él,  D.  Gonzalo. 


ESCENA  IV. 

D.  GONZALO. 

¡¡Amor!!  ¿Porqué,  Elvira  mía, 

te  conocí?  sólo  siento 

que  prenda  de  tal  valía, 

al  ver  la  desgracia  mía, 

se  muera  de  sentimiento. 

Todos  vamos  á  morir, 

tu  padre,  el  mío,  tu  amante: 

¡cómo  has  de  poder  sufrir, 

sin  que  mueras  al  instante 

de  tal  nueva  recibir! 

¡Va  á  ser  desdichada  muerte! 

y  morir  cual  moriremos, 

no  una  muerte,  mil  tendremos, 

al  considerar  la  suerte 

tan  triste  que  sufriremos. 

Te  quedas  abandonada, 

sin  familia,  sin  amor, 

y  entre  penas  angustiada: 

el  verte  así,  Elvira  amada, 

hace  mi  dolor  mayor. 

¡Adiós,  dulces  pensamientos, 

adiós,  ilusión  perdida, 
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felicidad  consentida, 
adiós,  los  dulces  acentos 
de  mi  prenda  más  querida! 
Cuando  á  tí  vaya  á  parar 
dolor  tan  cruel  y  profundo, 
no  se  te  vaya  á  olvidar 
que  por  nada  de  este  mundo 
nunca  te  dejé  de  amar. 

ESCENA  V. 

DICHO  Y  D.  HERNANDO. 


D.  Hern. 
D.  GoNz. 

D.  Hern. 
D.  GoNz. 

D.  Hern. 
D.  GoNz. 


D.  Hern. 


D.  GoNz. 
J).  Hern. 
D.  GoNz. 
D.  Hern. 
D.  GoNZ. 
D.  Hern. 
D.  GoNz. 
D.  Hern. 


D.  Gonz. 
D.  Hern. 


¿Solo  estás! 

Sí,  padre  mío. 
Honda  tristeza  en  vos  veo. 
No  es  nada. 

¿Se  la  producen 
acaso  mis  sufrimientos? 
¡Quién  sabe! 

Pues  no  penéis, 
que  tengo  el  pecho  de  acero, 
y  si  padezco,  es  al  ver 
lo  que  vos  estáis  sufriendo. 
Ya  sé  que  eres  esforzado, 
como  cumple  á  un  caballero; 
pero  dudo  que  podamos 
sufrir  los  dos,  como  temo, 
las  desgracias  que  encerradas 
me  guardo  dentro  del  pecho. 
Decidme! 

¡No,  es  imposible! 
Hablad! 

¡De  pensarlo  tiemblo.; 
Tan  grandes  son! 

¡Infinitas! 
Por  Dios,  decidme! 

¡No  puedo! 
Ya  las  sabrás,  por  ahora 
serán  para  tí  un  secreto, 
no  pretendas  descubrirlo 
y  hallarás  gran  bien  en  ello. 
Ketírate. 

Mas  quisiera... 
Qué  quieres,  habla. 
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D.  GoNz. 


D.  Heb. 

D.  GoN. 
D.  Hee. 


Al  Consejo 
que  se  va  aquí  á  celebrar 
asistir. 

Tampoco  puedo 
consentir  que  lo  presencies. 
¿Y  porqué.''  ¡Yo  os  lo  ruego! 
Retírate  á  descansar, 
y  ya  sabrás  á  su  tiempo 
los  acuerdos  que  se  toman 
esta  tarde  en  el  Consejo.  (Vase)*f 
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ESCENA  VI. 

DICHO  D.  ALONSO,  D.  SANCHO  Y  LOPE. 


Lope.         Están,  señor,  aguardando.  (Desde  la  puerta), 
D.  Hee.     Pueden  pasar. 

Lope.  Al  momento  (Sale,  entran  y  cierra). 

(D.  Sancho  y  ü.  Alonso  entran  en  la  estancia;  D.  Hernando 
los  recibe  de  pié;  pero  una  vez  dentro,  siéntase  y  ellos  le 
imitan). 

D.  Hee.     Ya  sabéis  que  este  castillo 

que  en  pleito  homenaje  tengo, 

antes  que  rendir  al  moro 

me  es  por  fuerza  sostenerlo 

hasta  dejarlo  en  las  manos 

del  rey  D.  Alfonso  sexto; 

y  mientras  él  no  me  mande 

rendirlo  al  contrario  empeño, 

lo  tengo  que  mantener, 

por  que  va  mi  honra  en  ello. 
D.  San.      Es  sagrado  compromiso 

que  todos  lo  sostendremos. 

Le  dimos  palabra  al  Rey 

de  conservar  este  puesto 

sin  rendirlo,  y  hasta  que  él 

viniera  aquí  á  socorrernos: 

y  en  nuestro  puesto  aguardando 

con  firmeza  esperaremos. 
D.  Alón.   De  ese  mismo  parecer 

soy,  morir  como  buenos, 

manteniendo  este  castillo 

por  nuestro  señor  y  dueño, 

es  nuestro  deber,  y  todos 
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con  lealtad  cumpliremos. 
D.  Heb.     Nunca  dudé  de  vosotros, 

pero  por  lo  que  estoy  viendo, 

no  hay  resistencia  posible, 

al  menos  por  mucho  tiempo, 

concluidos  como  están 

nuestros  pobres  bastimentos. 
D.  Alón.    Es  verdad,  estamos  ya 

desfallecidos  y  hambrientos. 
D.  San.      Resistir  es  nuestro  lema, 

mas  pronto  sucumbiremos, 

(jue  nadie  puede  vencer 

junto  con  el  hambre  al  tiempo. 

¡Tenemos  que  perecer 

sin  que  encontremos  remedio! 
D.  Hek.      ¡Eso  nunca,  hay  que  vivir 

y  sostener  nuestro  empeño! 
D.  San.      ¡Contra  el  hambre.... 
D.  Her.  ¡Hay  que  vencer! 

D.  San.      ¡Imposible! 
D.  Hek,  ¡¡Venceremos!! 

De  hambre  estamos  acuitados, 

pero  en  el  último  extremo, 

y  el  enemigo  va  pronto 

á  hacerse  de  todo  dueño; 

poco  me  importa  la  muerte, 

no  es  á  la  muerte  á  quien  temo, 

temo  que  al  Rey  he  jurado, 

hasta  apurar  todo  medio, 

mantenerle  este  castillo: 

y  en  fe  de  mi  juramento 

estoy  dispuesto  á  llegar 

donde  puede  un  caballero. 

Si  lo  rindiera  yo  ahora, 

no  cumpliera. 
D.  Alón.  Bien. 

D.  Her.  Por  eso, 

escuchad,  están  hablando 

por  mi  boca  nuestros  fueros. 

Si  un  padre  en  algún  castillo 

estuviera  en  tal  aprieto 

que  el  hambre  le  colocara 

al  borde  del  vencimiento, 

antes  que  verse  vencido, 

sin  mandato  de  su  dueño, 

puede  comerse  á  su  hijo 
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obrando  cual  caballero. 
Hasta  ese  trance  he  llegado, 
cual  sabéis,  un  hijo  tengo; 
que  él  alargue  nuestras  vidas 
sirviéndonos  de  alimento. 
D.  San.      ¡¡¡Horror!!! 
D.  Alón.  ¿Decís!!! 

D.  San.  ¡¡¡Imposible!!! 

D.  Hernando,  no  estáis  cuerdo. 
Queréis  dar  muerte  á  vuestro  hijo, 
y  con  impiedad  coméroslo. 
¡Vuestra  mente  desvaría! 
D.  Her.     ¡No  desvaría! 
D.  San.  ¡¡Estoy  cierto!! 

¿Quién  sino  cual  vos  dijera.'' 
D.  Her.     El  que  ha  hecho  sagrado  empeño 
de  mantener  con  su  sangre 
su  honra  de  caballero. 
D.  San.      ¡Con  su  sangre....  está  muy  bien! 

Con  la  de  su  hijo....  ¡lo  niego! 
D.  Heb.     Pues  si  negáis  eso  asi 

pisoteáis  nuestros  fueros. 
¡Su  sangre  me  pertenece, 
es  mi  sangre,  y  yo  lo  quiero! 
D.  Alón.   ¡Es  verdad! 
D.  Hee.  ¡De  ella  dispongo! 

D.  San.     En  contra  del  hijo  vuestro. 
Su  sangre  que  comeréis, 
más  como  padre,  cual  fiero 
lobo  que  sacie  sus  hambres 
en  inocente  cordero; 
su  sangre,  que  os  matará 
cual  mortífero  veneno. 
D.  Heb.     Ella  volverá  otra  vez, 
alimentando  mi  pecho, 
á  darme  vida  con  honra 
á  costa  de  sufrimientos; 
¿y  dónde  estará  mejor 
que  donde  partió  primero!! 
D.  Alón.    Lleváis  razón,  don  Hernando; 
pero  en  este  trance,  creo 
que  antes  que  Gronzalo  muera 
todos  por  el  moriremos. 
¡Doy  mi  vida  por  la  suya! 
D.  San.      ¡La  mía  por  él  ofrezco! 
D.  Heb.     ¡A  ser  posible,  la  mía 
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sacrificara  primero. 


¡¡Si  esta  tarde  al  caer  el  sol 
no  recibimos  refuerzo, 
mi  hijo  perderá  su  vida 
en  sacrificio  cruento!! 

D.  Alón.   ¡D.  Hernando! 

D.  San.  ¡Mirad  bien! 

¡por  él  la  nuestra  ofrecemos! 

D.  Her.     ¡Ño  es  posible,  morirá! 

D.  San.      ¡Por  él  moriré  primero! 

D.  Her.     ¡Retiraos,  ya  lo  he  dicho! 

D.  Alón.    ¡Luego  después. . . 

D.  Her.  ¡Sortearemos! 

ESCENA  VIL 

D.  HERNANDO. 


Amor  paterno  y  deber: 

ser  padre  y  ser  caballero, 

no  sé  por  cual  escoger; 

y  aunque  mucho  hay  que  vencer, 

mi  honor  es  siempre  primero. 

Amo  á  mi  hijo,  cual  amar 

puede  un  padre  en  este  mundo, 

amor  que  me  hace  dudar; 

mas  mi  honra  es  deber  profundo 

á  quien  no  puedo  faltar. 

Si  falto  á  ella  viviré, 

viviré  con  mi  hijo  amado; 

no  vida,  muerte  hallaré, 

pues  donde  quiera  que  esté 

me  encontraré  deshonrado. 

Inmenso  es  el  sentimiento 

y  cruel  el  hondo  pesar 

que  dentro  del  pecho  siento; 

pero  á  mis  deberes  miento 

si  de  otro  modo  he  de  obrar. 

Sea,  ya  está  decretado, 

que  muera  mi  hijo  primero, 

antes  que  sea  acusado 

de  que  por  haberle  amado 

dejé  de  ser  caballero. 
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ESCENA  VIIL 

DICHO  Y  D.  GONZALO. 

D.  GoN.     ¡Padre! 

D.  Hee.  ¡Ven  aquí! 

D.  GoN.  ¡Gran  Dios! 

No  sé  que  pasa  esta  tarde, 

que  dudo  si  preguntaros, 

o  si  con  reservas  ande. 
D.  Her.     Todo  á  su  tiempo  sabrás; 

ahora  es  menester  que  te  hable, 

sino  como  jefe  y  dueño, 

al  menos  como  tu  padre. 
D.  GoN.     Podéis  decir. 
D.  Her.  ¡Hijo  mió! 

tengo  una  pena  tan  grande, 

que  temo  que  antes  de  poco 

mi  misma  pena  me  mate. 

D.  GoN.     ¿Acaso  la  causa  soy 

D.  Her.     Tu  eres,  hijo,  y  no  te  extrañe: 

¡veo  que  vas  á  morir 

y  que  no  puedo  salvarte! 
D.  GoN.      ¿De  eso  os  asustáis?  por  Dios, 

no  me  juzguéis  tan  cobarde, 

nunca  he  temido  á  la  muerte 

y  menos  en  este  trance. 
D.  Hee.     Sé  que  tu  ánimo  es  bien  firme, 

pero  estoy  siendo  un  infame. 
D.  GoN.     ¿Deliráis? 
D.  Her.  No,  no  deliro. 

He  hecho  mal  en  colocarte 

y  traerte  á  perecer 

en  un  peligro  tan  gra-nde. 
D.  GoN,      ¿Acaso  no  hay  salvación? 
D.  Her.     Ño,  hijo  mió,  ¡es  ya  muy  tarde! 

vas  á  morir,  ¡me  extremezco! 

¡y  la  muerte  voy  á  darte! 

¡una  muerte  cual  ninguna, 

entre  horrorosa  y  cobarde! 

¡muerte  de  que  tengo  culpa! 

¡¡¡hijo!!!  ¡¡¡perdona  á  tu  padre!!!  (váse  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

D.  GONZALO. 

¿Qué  es  la  muerte?  conclusión 
(le  esta  vida  deleznable, 
que  venga  pues,  no  le  temo, 
ni  su  amenaza  me  abate; 
el  que  mi  padre  le  tiemble, 
no  es  razón  para  temblarle, 
si  él  la  teme  es  por  el  hijo, 
no  porque  sea  cobarde, 
por  el  hijo,  á  quien  salvar 
quisiera,  y  por  más  que  hace, 
no  encuentra  medio,  ni  puede, 
y  en  su  tristeza  no  sabe 
arrebatar  de  las  garras 
de  una  muerte  miserable. 


ESCENA  X. 


DICHO  Y  LOPE. 

Lope.         ¿Sabéis  algo  del  consejo? 

D.  GoNz.  Nada  sé. 

Lope.  ^  Igual  que  antes. 

¡Siempre  con  la  misma  angustia, 
y  cada  vez  con  más  hambre: 
vamos  á  morir  rabiando. 
¡Buena  muerte! 

^.  GoNz.  ^  ¿Y  quién  lo  sabe? 

Lope.         ¡Qué  no  vamos  á  morir 

aquí  como  hambrientos  canes, 
cuando  llevamos  tres  días 
pasando  angustias  mortales, 
y  el  Eey  ni  viene,  ni  espero 
que  venga. 

I>.  GoNz.  Buen  Lope,  cállate. 

El  Rey  vendrá,  no  lo  dudes. 

Lope.  Si  vendrá,  mas  vendrá  tarde, 

cuando  estemos  convertidos 
en  esqueletos  andantes. 

D.  GüNz.    Lope,  nunca  desconfíes. 
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iOPE. 


D.  GoNZ. 
Lope. 


Desconfiar más  no  obstante, 

es  que  no  puedo  parar, 
porque  encuentro  el  caso  grave. 
;Ver  enfrente  al  enemigo 
y  con  esta  calma  estarse! 
Tumba  por  tumba,  ahora  mismo 
la  quiero  hallar  con  mi  sangre, 
antes  que  morirme  aquí 
retorcido  por  el  hambre. "~ 
Tu  deber  es  aguardar. 
Sí,  mas  no  puedo  allanarme, 
y  ahora  quiero  pelear, 
y  con  mi  espada  cortante 
ir  dando  muerte  por  muerte, 
y  de  mi  muerte  vengarme 
rajando  pechos  contrarios, 
viendo  entrañas  palpitantes, 
hasta  que  encuentre  la  muerte 
en  la  muerte  de  mi  sangre. 


ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  D.  SANCHO. 


D.  San.     Inmensa  tristeza  tengo, 
puedes  creerme,  Gonzalo, 
el  ver  el  lance  cruel 
que  estamos  atravesando. 
Morir,  no  temo  la  muerte, 
soy  ya  viejo  y  no  hace  al  caso, 
mas  si  la  mía  no  siento, 
la  tuya  me  está  matando. 

D.  GoNZ.    ¿Y  porgué?  ¿porgue  soy  joven? 
no  temáis  por  mí,  D.  Sancho, 
que  á  la  muerte  cara  á  cara 
la  miro  y  no  me  da  espanto. 

D.  San.      Es  verdad,  eres  valiente; 

pero  hay  muertes,  sin  embargo, 
que  asustan  sólo  el  pensar 

Lope.         Síunca  temió  D.  Gonzalo 

á  la  muerte,  y  mucho  menos 
ahora  teme,  ni  temblamos 
ninguno  de  los  que  aquí 
estamos  aprisionados. 
Yo  por  mí  no  la  aguardaba, 


n 

iba  á  los  pechos  contrarios 

á  buscar  entre  despojos 

más  honroso  camposanto 

que  este  que  ha  formado  el  hambre 

por  estarnos  esperando. 
i).  San.      Tero  eso  no  fuera  digno. 
Lope.         Sí,  pero  fuera  más  bravo. 
D.  San.      Y  no  debemos  faltar 

al  juramento  prestado: 

¡víctimas  de  él  somos  todos! 

desdicha  que  está  apenando 

mi  corazón! 
D.  GoNZ.  No  temáis 

D.  San.      No  es  por  mí,  por  tí,  Gonzalo, 

por  mi  Elvira por  los  dos 

¡ya  sabéis  cuánto  os  amo! 
D.  Gon.     Después  de  mi  padre  á  vos 

considero  é  idolatro, 

y  á  vuestra  hija....  ¡me  mata 

su  recuerdo! 
D.  San.      ^  ¡Oh  báibaro 

juramento  que  destruyes 

un  amor  casi  sagrado! 

¡Lazo  que  á  todos  nos  liga 

sin  ser  posible  quebrarlo! 

Yo  te  diría...  más  no... 

¡esto  es  cruel,  inhumano! 

¡morir,  morir,  y  qué  muerte! 
D.  GoN.      D.  Sancho,  cobrad  más  ánimo. 
Lope.         ¡Eh!  no  tembléis  al  morir, 

ni  á  la  muerte  le  hagáis  asco; 

lo  que  siento  es  estar  vivo 

y  estar  cruzado  de  brazos. 
D.  San.      í'irmeza,  ven  en  apoyo 

de  mi  dolor  y  quebranto, 

Í^  prepárate  á  sufrir 
o  que  te  espera,  Gonzalo. 


ESCENA  XÍI. 

DICHOS  y  D.  HERNANDO,- (Se  dirige  al  ventanal  sin  hacer  caso 

de  nadie). 

D.  Her.     Nada,  no  se  acerca  el  Key, 
cumpliré  cual  caballero 
en  este  lance  tan  fiero, 
sin  pisotear  mi  ley; 
desgarraré  el  corazón, 
sufriendo  penas  sin  cuento, 
como  las  que  ahora  siento 
en  tan  triste  situación; 
mi  sangre  toda  daré, 
lo  que  más  amo  y  he  amado, 
sólo  por  quedar  honrado 

y    cual    bueno    cumpliré.   (D.  Gonzalo  se  le  va  acer- 
cando). 

No  dirá  el  rey  que  temí 

ni  que  falté  al  juramento. 

¡Mi  hijo!...  ¡Dios  mío!...  siento!.. 

(Al  verle)  ¡¡¡HijO  míoü!  ¡¡¡Ven  á  mili!  (Le  abraza). 

¡ven,  que  te  estreche  en  mis  brazos! 

¡deja  que  con  rabia  loca  (Le  besa). 

selle  por  siempre  mi  boca  * 

y  haga  eternos  estos  lazos! 

¡¡¡Quién  nos  podrá  separar!!! 
D.  GoN.     ¡¡¡Padre!!! 
D.  Heb.  ¡El  deber  solamente! 

¡Otra  vez  llega  á  mi  mente 

y  me  hace  desesperar! 

¡No  hay  posible  salvación! 
D.  San.       ¡Quién  sabe,  tened  más  calma! 
D.  Heb.      ¡No,  que  se  lo  dice  al  alma 

á  voces  el  corazón! 

¡No  es  incierto  mi  temor, 

con  la  esperanza  perdida, 

hijo,  concluye  tu  vida 

á  costa  de  mi  dolor! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  Y  D.  ALONSO.— (Entra  precipitadaraent^). 

D.  Alon.   El  Rey  se  acerca,  ¡¡salvados!! 
y  con  presteza  sin  cuento 
levantan  el  campamento 


o 
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D.  San. 
D.  Alón 

D.  San. 

D.  Her. 

D.  Alcn, 

D.  San. 

Lope. 


D.  Alón. 
D.  San. 
D.  Her. 


D.  Gox 


]os  moros  acobardados. 

¡Están  llenos  de  temor!  (iclosal  ventanal). 

¡auyen  a  la  desbandada! 
.    ¡Mirad,  miradla  mesnada 

de  nuestro  rey  y  señor! 

¡Ya  se  extienden  por  el  llano 

con  ímpetu  decidido! 

Se  salvó  mi  hijo  querido. 

¡¡Gracias,  Señor  soberano!! 
.   ¡Todo  lo  van  arrollando 

á  tajos  y  cuchilladas!! 

¡Reparad,  y^^qué  lanzadas 

los  caballeros  van  dando! 

(Bkndiendo  U  espada  en  medio  de  la  escena). 

¡Espada,  te  has  de  portar: 

se  marchan  porque  el  Rey  viene, 

ahora  nadie  me  detiene, 

voy  tus  filos  á  embotar!  (váse  foro. 

¡¡¡Victoria!!! 

i  ^a  está  alcanzada! 
Con  el  cerco  levantado, 
el  castillo  se  ha  salvado 
y  nuestra  honra  está  salvada. 
Hijo,  cesó  mi  dolor, 
y  escucha  el  lance  tan  fiero, 
en  que  puso  al  caballero 
el  empeño  de  su  honor. 
Según  el  fuero  leal, 
que  es  en  España  guardado, 
SI  un  padre  se  halla  cercado, 
y  en  apuro  sin  igual 
ya  por  el  hambre  rendido, 
puede  á  su  hijo  matar, 
antes  que  el  fuerte  entregar 
y  declararse  vencido. 
Tu  muerte  había  dispuesto 
por  no  faltar  á  mi  ley, 
y  hubieras  muerto,  si  el  Rey 
no  nos  socorre  tan  presto. 
Ahora  perdona  si  obró 
con  demasiada  fiereza, 
y  por  mostrar  fortaleza 
como  padre  te  faltó. 
Padre  sois,  mas  caballero,  " 
y  tenéis  ante  este  mundo 
que  cumplir  con  lo  segundo 
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en  contra  de  lo  primero. 
No  perdón;  mi  asentimiento 
os  doy  por  tan  grande  acción, 
lo  digo  de  corazón 
y  firmemente  lo  siento: 
que  es  acto  de  gran  valor, 
digno  de  ser  ensalzado, 
antes  que  verse  manchado 
Dar  su  sangre  por  su  honor. 


FIN. 


